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Después, los dos j6venes no se volvieroo a ver. 
Y desde aquel dia acia!-IO, :\lfrcdo reounció por 

completo a los vchículos de muchos caballos, con­
siderando que con uuo le bastaba y sobraba para 
matarsc en un momento dc distracción. De modo que 
se había transformada en jinete. Sin embargo, para 
librarse del terror c¡ue ahora le causaban los auto­
módles. lcía y r('ll'Ía los consejos que se daban en 
un libro a tal propósito. 

Esc volumcn s<.' titulaba: 

COMO \'ENCER EL MIEDO A LOS 

AUTOMOVILES 

Y uno de sus parrafos dccía : 
"Nn hay mejor proccdimicnto que la autosuges· 

I ión. Por lo tan to bastara repetir en alta voz, mile> 
dc veces: "¡ Ya no tcngo miedo a los autos! ¡ Ya 
no tcngo micdo a los autos l '' 

Consultando el libro eslaba AHredo, sentado a 
la sombr;¡ dc un arbol y apoyado en su tronco, cuanrlo 
una vç.ntada lc pnso en sus propias manos una pà­
gina de periódico, que se dispuso a leer. Apcoas lo 
hizo, detúvosc con gran sorpresa en un articulo acom­
pailado de un retrato de mujer. 

Era una nota de sociedad, con la siguiente co­
municación : 

la sr~ïarita Elfsnbrth Lo<t•clcn ha regresndo dc 
Europa. Como ruordard11 rmcstros lectores. la s -
1iorita Elisabrth t'S !lija dd diguo jefe de policía que 
Ira sido destiuado a Ha::dlwrst, Jugar de rermió1• de 
los millo11arios. 
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Alfredo, contemplando la fotografia publicada en 
el periódico, record6... y revivi6 la escena del ebo­
que contra la apisonadora en plena aveoida. 

La del retrato era la señorita galanteando a la cua! 
pcrdi6 Alfrcdo el mundo de vista para ver las es­
trellas del otro mundo ... 

1 Qué bonita era la joven I ¿La volvería a ver, ~ 
se acorda ria de él ? 

Pero rccordando también el terror que !e inspira­
ban los autom6viles desde entonces, voh-i6 a recitar 
el consejo del libro para autosugestionarse: - ¡ Ya 
no tengo miedo a los autos! ¡ Ya no tengo miedo 
a los autos! 

En tal momento, como surgido de las entraiias d, 
h ticrra, un automóvil deteníase a un paso de Al­
frcdo. obliganclolc. muerto de espanto, a encaramarse 
al arbol que lc sen·ía de respaldo de sillón. 

El que iba en el coche era Jorge Taylor, amigo 
de la infancia de Alfredo. Sabienclo que estaba en 
el monte, había ido en su busca. descubriéndolo gra­
cias al caballo. 

-1 Ya no lcngo miedo a los autos! - había vuelto 
a gritar Alfrcdo. 

Pero lo cicrto era que aún les tenia pímico y algo 
mas y todo. 

.Torge, su camarada, sc cchó a reir al verle en una 
rama del flrbol, y comcntó : 

-Es indudable qut- el hombre desciende del mono .. 
-1 Ah I ¿Eres tú, )orge? 1 Podías avisar, ca 

ramba I 
- Deberías estar soñando. 
-¿ Y qué qui eres de mí? 
-Proporcionarte el gusto de una gran carrera ... 
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Ven, quiero que pruebes mi ochenta caballos . .Míralo. 
Me clasifiqué primero en el club de los cien loló­
metros. 

-Has perdido el tiempo. Jorge. ¡Ni ofreciéndome 
todo el oro del mundo lograrías que yo subiera a 
una dc esas m:íquinas infcrnales! 

... twvo que arrptor lrrs drmmcias dc otros tantos 
C'Ji'llles. 

-Pero ... ¿por qué, Alfredo? 
-Con un caballo me sobra. Napoleón no necesitó 

mas para conqwstar el mundo... Te acuerdas, 
¿ verdad? 

-Chico, mc preocupan tus manías. El mejor dia 
te vemos en un sanatorio ... 

-Oyc ... oye... Es c¡uc ... 
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-Vamos, hombre. .. Por un simple chichón no re­
nuncia uno a su deporte favorito. ¡ Abur! 
-¡ Vete con el diablo I 
:\ poco. Alfrcdo ~e disponía a regresar a la 

ciudad. 
Por la carretera, Elisabeth, conduciendo su po­

tente coche, se aprovechaba de la circunstancia de 
que su padre ejercia el cargo de jefe de policia, para 
dcJar malparadas las leycs coudenatorias del exceso 
de velocidad. 

El autom6vil de la linda joven volaba, y a dura~ 

pcnas podian darle alcauce las motocicletas dc los 
agt•ntes de trafico. Una de las veces que fué obli­
gada a detencrse para atender a la policia, tuvo que 
accptar tres denuncias dc otros tantos agentcs. Pero 
Iu mismo lc daba una que cicnlo . 

• \ 1 íredo, cabalgando tranquilamente, se vió dc 
súbito en el terrible trance de salvarse de la pcrsc­
cución de un autom6vil, y en su desenfrenada carre­
ra tropcz6 con la rama dc un arbol que revercnciaba 
a los caminantes, cayeodo al suelo. 

El aJtlo, involunlario causante dc la desgracia, se 
detuvo, y al ver, a través de su ligero desmayo, a 
quien se acercaba para auxiliarle, Alfredo abri6 enor­
mcmcnte los ojos, y dijo : 

-¿ Otra vet ustcd? Es casual que siempre que la 
veo rcciba un batacazo de pronóstico. 

Elisabclh, pues era ella, no pudo menos de re•r· 
sc, pcro como Alfrcdo volvía a desmayarse, te ayu­
dò a acom<)darse en su automóvil, a su lado. 

Dos dcsconocido~ observaran lo que hacia Elisa­
bcth, y ésta, al hacerse cargo de Alfredo, les dio 
su tarjeta. 
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A continuación, el coche de la temeraria joven se 
lanzó carretera adelante a toda velocidad. 

~fientras, uno de los dos desconocidos Jeia para sí 
y para su compañero la tarjeta de Elisabeth, en la 
que figuraban su nombre y apellido; y dijo: 

-Esta es la hija del jcíe de policia. .. una cara que 
no hemos de olvidar... por si nos reciben mal en 
esta ciudad .... 

Como sctas después dc lluvia, los agentes de tra­
fico salían de ambos lados dc:l camino. para perse­
guir el automóvil conducido por Elisabeth, que de 
tan osada manera se burlaba de las ordenanzas. 

Alfredo volvía a poco en sí, J echando un vistazo 
a los cuatro puntos cardinalcs, creyó enloquecer de 
rniedo al verse a dos pasos de la muerte a cada ins­
tante; y ni el placer de sentir a su lado a la bella 
joven logral>a calmarle. 

-1 Por Dios y por todos los San tos ... quite usted 
gas I - te suplicaba cubriéndose el rostro para no 
ver a la Parca. (No coufundir con la Paca, la co­
cinera y mecanògrafa de don Hermelando.) 

Pero Elisabeth desoyó la súplica, y su coche pa­
recía un bólido, sudando la gota gorda los agentes 
para perseguiria de lejos. 

En tanto, el señor Lowden, padre de la rebelde y 
jcfe de policia, era también un entusiasta del golf. 

El coronel Bogey, su mejor amigo, estaba en su 
despacho de la delegación, csperando que tcrminase 
su trabajo para ir con él al campo de golf, pues sen­
tía tal pasión por ese juego, QUl; no se pod1a acostar 
tranquilo cuando no había podido jugar al mismo un 
par dc hora s ... 

El señor Lowden firmó unos papeles, dió algunas 
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órdenes, y luego decidi6 dar por listo su trabajo, 
diciéndole al Coronel : 
-; \ amos, amigo, a jugar nuestra partidita? 
FI militar sc levantó con rostro alegre; pero e! 

jcfc de policia, hojcando un periódico que le aca 
baban de tracr, leyó el siguiente suelto: 

EL JEFE DE POLICIA ES DEMASIADO 

l::O.:DULGENTE 

C11ondo sr troto de Stt llija, el sefwr Lon•de11 dejo 
qut sr burlen todas las leyes del trafico 'JI de lo vr· 
locídad ... 

El que la Prensa criticase su conducta como fun­
cionaria pública, indignó al señor Lowden, que era 
cscrupuloso cumplidor de su debcr. 

Era cierto que se había extralimitada con su hija, 
diSCU)p{lndOJc varias \'CCCS. mas de la CUCilta, SU dc­
biJidad por las carreras ... kilométricas, pero de aquel 
dia en adelante no volvería a ceder. 

Prccisamente, iba a tener ocasión de demostrar que 
él era partidario, ahora mas que nunca, de aplicar 
el código a todos los delincuentes por igual. 

En efecto, Elisabeth acababa de llegar a la puerta 
dc la dclegación, y casi al propio tiempo que ella 
lo hicicron, gracias a un sobrehumana impulso para 
no quedar en ridículo delante de sus compañeros, tres 
o cuatro agentes, que \'olvieron a extenderle pape­
letas dc drnuncia. 

El jde dc policia, avisada, salió a recibir a su 
hi¡a, alrededor dc la cual y de su coche se había 
aglomerada mucho pública. 
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Como la cncontrase rodeada de a~tentes de tnifico 
Y éstos le entregaban, respectivamente, sus denuncias: 
el señor Lowden le dhpensó una acogida capaz de 
helar a una foca. 
-¡ Otra vez detcnida por .:.."ceso de velocidad I Pe­

ro, ¿es que no acabaremos nunca, hi ja? - e.xclamó 
f uriosamente. 

-¡No te enojes, papa! ¿No ves que este ¡oven 
esta herido? ¡ C6mo iba a tomarmelo con calma ! 

Alfredo estaba en pie frente al jefe de policia. El 
no estaba herido, ni mucho menos. Sio embargo, Eli­
sabeth insisti6 en que debía ser auxiliada inmedia 
:amente por los enfermeros de la delegación, y bajo 
una ordcn suya presentaronse dos de ~::los con una 
camilla. 

AJrredo miraba con sorpresa a Elisabeth, y se re­
sistía a dcjarsc colocar en la camilla, pretextando 
darle una cxplicación al jcfe de policía. 

-'i No me contradiga ustcd! - !e di¡' o aparte la . . . 
¡o ven. 

-Pero es que yo ... 
-¡ ~o mc haga quedar mall ¡ Hagase el mucrto! 
Por tres veces los enfermeros se Jlevaron al se¡rún 

Elisabcth "agonizantc", pero otras tantas veces Al­
freda volvi6 al lado de ella y del jefe de policia, 
con quien descaba cambiar algunas palabras. 

Al lin el jefe, amoscado por el juego de su hija 
con el falso herido, dió un pufietazo en el aire, para 
demostrar su enfado, y grit6: 
-¡ Se a¡!'otó mi paciencia y no quiero que me tacben 

de parcial ! ¡ A la carcel como cualquier hi ja de ye­
cino, r se acabó 1 

li 

Alfredo, viendo la cosa tan seria, se adelant6 al 
jefe y le di jo: 

-Si su hija va a la carcel, yo debo acompañarla ... 
Hemos cometido la misma falta. 

El señor Lowden se encogió de hombros. 
-No tengo inconveniente. Hay sitio para los do~ 

y aun sobran cddas - lc respondió. 

A/j,-do trotó d.- discult11r " Elisabrth drlaulc del 
to/i ela. 

Entraron los tres t•n el despacho del comisario de 
guardia, y el jefe de policia, presentando a los dos 
detenidns, di jo a aquél: 

-Oividc que se trata de mi hija y cumpla usted 
estrictamente su deber. 
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Luego desapareci6 hacia su gabinete, que lindaba 
con el del comisario. 

Alfredo trat6 de disculpar a Elisabeth delante del 
policia. 

-Pues no ha sido nada, señor comisario... Un li­
gero olvido de las ordenanzas ... Yo creo que. .. 

En tanto, Elisabeth adoptaba una postura de niña 
enfadada que al agente no le agradó ni poco ni mu­
cho, mcnos mucho que poco. 

-Si a usted lc parecc, señor comisario... - pro­
si guió Alfredo. 

Oyóse un golpe de martillo en la mesa, y dos po­
licías se cncargaron de llevar a un banco a los dos 
deh:nidos, para que esperasen su turno. 

\ iéndosc entre gcntes dc aspccto reservada, tan 
rescrvado como c~as cnfermcdadcs cuyos peligros no 
sc puedcn precisar matematicamcntc, Elisabeth se sin­
tió embargada por una cmoci6n cxtraña. ¿Era rniedo 
o repugnancia ? 

Alfrcdo, por su parte, cmpezaba a encontrarle in­
terés a la aventura; y di jo a E lisabeth, dispuesto a 
consolaria: 

-No pode mos quejarnos... Al fin y al cabo ... 
La seiialaba con el dcdo y se señalaba a sí mismo. 
Ella, no comprendiendo, rcpuso : 
-¿Lc p:~rece a ustcd poco estar entre delincuentes? 
-Yo ... la verdad ... 
-¿Sc alegra usted, acaso? 
-A mí se me antoja que estoy en el cielo ... tenien-

do Ull angeJ al JadO. 
FI halago fué del agrado de la interesada, y una 

:;onrisa rompi6 el velo de tristeza. 
-Es indudable que cada vez que la veo a usted 
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mc ocurre algo - continu6 Alfredo, animandose 
ante las sonrisas dc Elisabeth, hasta llegar a reírse 
nudosamcnle, como un niño grande. 

-Es cicrto ... - asintió la joven. 
-La primera vez que la vi, di de cabeza contra 

una apisonadora. ¡ Qu~ gracia! i Ja, ja, ja I 
-Si, sí. .. Ya me acuerdo ... ¡Qué gol pe! i ]e, je, je I 

La segunda vez tropecé con un :í.rbol. ¡Qué en­
contronazo I 1 Oh, oh, oh! 

·i Qué susto mc lleve I 
- Y la tercera vcz ... que es esta... ya lo ve ustcd : 

es to) en la carcel. 1, \poteósico! 
Sc reia sin ccsar, c1mtagiando a Elisabeth. 
-¿ Pucde dcsearsc al~o mas accidentada que nucs­

tros cncuentros? i-Jo sc pucdc negar que el Des­
tino tienc un sistema original para unir nucstras dcs­
dichas ... - dijo aún Alfredo. 

-Muy original... no cabe duda ... 
-El Dc~tino es, a veces, w1 buen chico... Esta vcz, 

por cjcmplo... A propósito, ¿se acuerda usled dc 
que el prim<.·r día que nos vimos, cuando usled me 
tomó el rostro en sus manos, para auxilí rme, al pic 
dc la apisonadora, yo, sin querer, le arranqué unas 
llores que lleva ba prcndidas en la cintura? 

Rccuerdo qui! las encontro! a faltar en casa ... 
Pues hclas aqm... J)uranle los tres días que pasé 

dl'lirando, tuvc en mis manos cslas violetas y los doc-
torl'S no pudicron arrcbatarmclas .. . 

E:.to es como en una novela .. . 
Novela o no, yo lc aseguro que las he seguida 

conscnando como rccucrdo de la jovco mas intere­
sante que ho: conocido en mi vida ... 
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-¿ Dónde !e han cnscñado a usted a mentir tan 
bien? 

-Los hombres tencmos fama de embusteros, pere 
i ,-aya! delante dc: unes ojos que cnloquecen, no se 
micnte, porquc no es posi ble; sine que se suelta el 
dique de la sinceridad .. 

En su oficina, el jcíc dc polida se disponía por 
scgunda vez a marcharse con su amigo el Coronel, 
que lt: cstaba espcrando impacicntemente. 

Pero la llegada de un aviso lc retuvo aún en el 
despacho. 

El militar ocultaba su malhumor, y el señor Low­
den, para hacersc perdonar, pronunció breves pala­
bras de satisfacción: 

-Lo siento, mi qucrido amigo, pere tendremos 
que reducir el tiempo dcstinado a nuestro juego pre­
dilecte. J•.sp~·rese unes minutos mas. 

Voh•ió a sentarsc el Coronel, y el jefe de policía 
lo hizo a su vez clclrfts dc su mesa, releycndo el aviso 
qut: acababa de rccibir y que dccía lo siguiente: 

Dt•bido a los n11mrrosos 1·obos t¡11c se 1/evall a cabo 
en su distrito, sc lc St'JÏala la conveuiellcia de redoblar 
la vi.oila11cia, cstablccicndo Itt idtmtidad dc los e.r­
tra,~jcros tíltimamcute llcyados. 

Poco después, el scñor Lowden salió de su despa­
cho, entrando en el del comisario, y al ver a .t\1-
fredo, sc itlicitó de que éste, por su propia voluntad 
se hicicra también rco dc la falta comctida por Eli­
sabcth, pues de cstc modo también ingresaría en la 
carcel, suprimiéndosc dc esta sucrtc un sujeto sos­
pccho~o ... 

En cfccto, poco clcspaés, llamados a declarar, ni 
Elisabeth ni Alfredo pudieron escapar del castigo 
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dc \'arios días dc encierro, sin admitirseles el pago 
dc una multa aunquc crecida. 

Alfredo sc resignaba, pcnsando en la felicidad de 
estar en compaiüa dc .Elisabeth; mas su desengaño 
fu~ enorme al \'Cr que los scparaban para encerraria 
a ella en una celda inocupada, y a él en la celda 
general, dondc alternahan unos pintorescos ejempla­
res humanos capaces dc apagar con sus rostres bar­
budos y sus miradas el propio soL 

Quiso prote•tar de aquella separación, pere huho 
dc conformarsc con mirar a Elisabeth de reja a rcja. 

Para comunicarse con dia ideó un truco. Lc man­
daria un pnpclito. y para que éstc llegase a su cclda, 
sc lo cn\'iaría con fucrza por medio de una honda 
formada por una !iga atada por sus dos extremes a 
sl·ndos barrotes dc la rcja de su cncicrro. No había 
mfts que c::olocnr el pape! en el centro dc la !iJ?;a, por 
la partt• exterior dc la goma. pellizcar dicho centro 
por su parle interior, cstirando la goma hacia atnís, 
y lucgo disparar l'l1 direcciún a Elisabcth. 

La npcración hi\'O feliz rcsultado, y la jovcn lcyó 
t•n el pa pel dc ,\lf recto la sig-uicnlc f rase: 

"Scría un ¡::ran placer para mi que aceptasc nsled 
que comiéramM juntos t'sta tarde. 

Elisahcth sonrió a su admirador. y dispuesta a que 
supicsc que accptaba, lc cm·ió, sin qui! nadie la sor­
J>rendil·sc, la contcstación, redactada así: 

"Estoy encantada dc corner en su compañía. •· 
Sc im itaban como si cstu,·iesen en una rcunióo dc 

la que sc marcharían cuando quisierao. 
Et J>apclito de Elisabeth cayó a los pies dc unn 

de los presos repugnantcs de la celcla ~cneral. F.l za­
pato de la joven acompaiiaba la notita, a falta dc otro 



16 

ruedio de transporte... porque no hubiera sido de buen 
tono que también ella se quitase una !iga para trans­
formaria en honda ... porque hay cosas que estan muy 
bicu donde estan ... 

El preso en cuestión sc apoderó del lindo zapato, y 
encontrando en él la notita, la leyó, llegando a creerse 
el muy simple, que iba dirigida a su graciosa per­
sona, sin tencr en cucnta que sólo era recomendable 
para atemorizar a un perro rabioso. 

Pero Alfrcdo. que esperó unos mementos la entrega 
por su compañero dc cncierro de la prenda de los ba­
jos de Elisabcth con d papelito, se la quitó sin con­
templaciones, y lcíclo d ascntimiento de ella, la es­
tuvo cont('mplando l:1 rgo rato, suspirando, sin im­
portarlc que otros presos se chancearan de él. 

'Cn agente de policia, que había recibido en el canto 
de la oreja el primer papclito cnviado por Alfred<>, 
no pudiendo evitar que fuesc a parar a manos de 
Elisabeth, fué a avisar al jeíc de policia del modo 
dc cartcarsc su hija con Alfrcdo. 

El señor Lowdcn sal ió dc su despacho, para po­
ner fin a la convcrsación por vía aérea que sostenia 
su hi ja con el suj cto sospecboso, y se presentó antc 
ella tan inoportunamcntc. que el zapato de Elisabeth. 
conteniendo la nucva nota de Alfredo. y lanzado por 
ést<: con la honda, dió en su cabeza canosa, dejandole 
huella para días. 

Ni que dccir ticnc que el jde de policia enrojeció 
de ira, mucho mas al recoger el zapato y leer en 
el pa pel ito las siguientes palabras: 

•· ::-.re encucntro divinamcnte en la carcel. Ni su 
papa seria capaz dc hacerme salir de aquí". 

Eso era un reto intolerable, y para demostrarle que 

' 
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él uo hacía caso de las bravatas, el señor Lowden 
cogió a Alfredo por el cuello de la americana y to 
(ntso dc patitas a la calle, diciéndole una vez fuera 
dc la dclegación: 

- Ya ve usted como he podido echarle a usted 
dc la carcel. Para que aprenda a hablar. ¡ Y que no 
lc vueiYa a \'er rondando a mi bija! 

Aif rcdo maldecía su suerte. ¿ Cómo no si cuando 
mejor se cncontraba en la vida, encontrandose en la 
carcel, le daban la libertad casi a patadas? No había 
derecho, vaya, a tratar a las personas felices de tan 
improcedcnte manera. 

Oueria volver a la carcel, para continuar su cn1 
pczado idilio con Elisabcth. ¿ Cómo lo conseguiria? 

\Icditando sobre el medio de reintegrarse a su 
cdda· para iso le encontró su amigo Jorge. 

¡ !lola, Al frcdito! ¿ Adónde vas? 
Déjamc tranquilo, te lo ruego... Una vez en la 

\'icl;¡ c¡uc picnso en algo ... 
- ¡ Demon lo I A ti te sucede algo gordo... ¿En qué 

pirnsas, si sc pucdc saber? 
¿Qué mc aconscjas para que me encierren en la 

d11'CL'l inmcdiatamentc? 
-Nada mas f acil... Primcro bébete unas botcllas 

dl' o¡,•/ii.~J.:cy ... \' dcspués asesinas al primcro que pasc 
por tu lado, diciéndole: "Race dos días que I e estoy 
cspcrando para matar! e". "Al fio llegó la hora anhe­
lada. 1 Oh! Todo lo veo ncgro. ; Qué oscuro esta 
todo ". Dc cste modo habra en tu acto la agra\'llnte 
de prcmcditación. por lo de los dos días de espera, 
y la de nocturnidad, por lo oscuro. Y te aseguro que 
te crccera la barba en tu encierro. 

-No me convicne. No se trata de matar a nadie. 
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-Pues si quieres otra idea, no veo otra mejor Que 
la de asaltar un Banco. Esta ofrcce la \'entaja de 
que si logras escapa•· te llevas una f uerte suma para 
vivir sin prt'Ocnp.1ciones. 

Alfredo seguia p~nsando. Su amigo le resultaba un 
bruto, no compn:ndia por qué su corazón latía con 
tanta f ucrza. 

Acercimdosc lentamcnte al Banco. Alfredo, dete­
niéndose ante el cristal de la gran ventana del edi­
ficio, accptó como inmejorable la ocurrencia de arro­
jar una piedra a dicho cristal, r lo hizo. 

Un guardin acudió a comprobar lo ocurrido. co­
lodmdosele ·\lfredo al lado, mirando los dos hacia 
la ventana. 

El pública sc arr<:molinó ante el Banco, csperando 
la actuación del ¡.ruardia. 

Nadic: sabía nada ni hab:a ,·ist<> nada. 
Un cmplcado sali6 del Banco a todo carrer, y pre­

guntó al guardia quién hahia sido el autor del la­

rlrillazo. 
Jor,::c ase~ur6 que nadic había visto nada, pcro 

Al f rcdo, viéndosc ya en la carcel, declaró la verdad. 
TTe sido yo. Cumpla usted sn obligación, señor 

policía. 
Estc iba n proccdcr t•n consccuencia, pcro el em­

pleada del Banco ~e lo impidió, llevandose a Alfredo 
al interior del establccimiento de crédito. 

¿Qué iba a hacer con él? ¿ Cnstigarlo por su pro­
pia cuenta? 

Al lleE!llr, seguido del policia y Jorge, al departa­
mento de ca ja, Al f rcdo vió un hombre tendida en 
el suclo y con la frcntc en~angrentada. 

¿ Había cometido, involuntariamente, un crimen? 
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Por fortuna, el herido se leYantaba ya, recobrando­
~c dc su desvanccimiento, y el director del Banco, 
dando pruebas de satisfacción, dijo a Aliredo micn­
tras le cstrcchaba la mano: 

-Ha sido un ladrillazo providencial. Este bandida 
sc largaba con una cantidad respetable. 

De consiguicnte, Alfredo no pudo ser conducido 
a la carcel, porque le habia salido el tiro por la cu­
lata, mur a pesar suyo. 

Y cuaudo Jorge cspcraba que su amigo iba a darle 
las Rracias por habcr hccho lo posiblc para evitar que 
io llc,·a~~n a la ctu·ccl, :\11 redo le a partó brusca· 
mctt• dc 1:>Í, diciéndulc profundamcotc disgustada: 
- i~~~ has fastidiado, estúpida! ¿Por qué persis 

ti stt<, autcs dc que salicra csc empleada del demo­
nio, en d~:cir al guardia que no había sido yo el autor 
del ladrillalo, sino un chiquillo en defensa del cual 
yo mc había. cmpc:iiado en salir? 

\'amos, Al frcdo, no mc hagas vol ver loco con 
tus cxlrrtvagaucias. Pero ¿es 4uc te crees que yo 
me trn~ué la hola esa dc que dcseabas ser llevaclo 
a la c:ircel? 

Alfrcdo sc st•paró dc Jorgc, y ya en la calle y 
a pncus pasos suyos la policia salía de una taberna 
y dctr:í~ dc ella lo hacían uuos veinte hombres con 
aspccto dc pcndencicros, borrachos, miserables o ti 
madures. 

-¿Qué es e sp? - preguntó Alfredo a un tran­
seuntc. 

• ·Qué va a ser ~ino una bat ida de la policia y 
los detemdos? ¿ Xo ve ustcd el coc he cel u lar? 

-¿ Dicc ustcd que los llevaran a la càrcel ? 
Claro que sí. 
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Sin detenerse un minuto mas en hablar con el des­
conocido transeunte, Alfredo se acercó al coche en 
el cua! iban subiendo los detenidos, y dispuesto a ir 
con ellos, para ver a Elisabeth, se ocultó junto a la 
entrada de la taberna, r aprovcchó una ocasión para 
unirse a los que iban saliendo, logrando instalarse, 
como todos ellos, en el coche. 

Este coche sc había detenido casualmente detras 
mismo de dos caballos, razón por la que Alfredo cre­
yó que era un coche de tracción animal. cuando no 
era sino un automóvil. 

Al percatan;e dc su sensible error, manifestó con 
gritos el deseo de apearse, protestando de que le 
llevasen en auto a Ja drcel. 

Como no hubo manera de lograr que lc atendiescn 
en su queja, ccrró los ojos, y murmuraba para sí: 

-¡ Ya no tengo micdo a los automó\·iles l ¡ Ya no 
tengo miedo a los automóviles l 

Pero cada vez que abría los ajos y veía delante 
de sí como el cochc celular se echaba, por decirlo 
así, sobre los otros coches, como si fuera a chocar 
con ellos, los volvía a cerrar, mas muerto que viva. 

Al llegar a la delegación, saltó del automóvil el 
primera, quedando abrazado a un polida. Este cre­
yó que intentaba cscaparse, y le dijo, volviéndolo a 
la fila de detcnidos, que iban entrando: 

-¡No intente usted escabullirse I 
-¡No, seiíor guardi a I ¡Al contrario I 1 Quiero ser 

el pr i mero en entrar l 
.'\pcnas lo hizo. Alfrcdo buscó a Elisabeth, pero 

encontró en la cclda a un hombre de mala catadura. 
Extraiiado, le prcguntó: 
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-¿ bónde esta la hermosa joven que ocupaba esta 
bombonera? 

El prcso le miró de pies a cabeza, escupió en el 
suclo, limpióse los labios con las manos, y contest61e : 

-¿ Y a mí qué ... ? Yo no soy una l!minencia que 

... 1'ió a Elisabcth IJablalfdo con stl padre a la Piler­
la drl drspaclro de btt. 

lo sabc todo. Yo no sé nada. Yo 110 vi nada. Pre­
gímtesclo ustcd a la vfctima. 

-Pcro ¿què dice u~tcd, buen hombre? 
-¿ Bueno yo? ¿Sc burla usted de me11gue f 
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-¿Qué qwere decir menguef 
-¿Se ha quedado usted sin sangre alguna vez? 
-No recuerdo. 
-Pues apartese, y vivo, que puede que si que se 

acuerde. 
No estando Elisabeth en la carcel, a Alfredo no 

lc convenia qucdarse. Preguntó, indagó. Todo en 
vano. 

L~: encerraran , y detras de las rejas vió a Elisabeth 
hablando con su padre a la puerta del despacho de 
éste. Acababan dc apareccr. El jefe dt: policia ha­
bia sido vcncido, una vez mas, por una falsa pro­
mesa dc su hija, y le devolvia la libertad. 

Alfredo quiso gritar, pera no lo creyó prudente, 
pues el scflor Lowdcn lc hubic:;e oído ) lc constaba 
que hubicra hecho lo imposible por no dejarle salir 
dc su cncicrro, a fin dc que nn siguiese a su hija. 
Prcfirió esperar a salir con los demas presos una vcz 
cumplido el arresto rt'f,\'lamcntario, confiando en que 
la Providencia sc apiadaria de él proporcionanclole 
en seguida la ncccsaria libertad. 

El jefe de policia pcnsaba haber terminada por 
al)uel dia, pcro pn·~cntóse un nuevo tropiezo que 
rctrasaría aun mús el momcnto de ir a jugar al golf 
con su amigo <>1 Coronel, que se derrctía dc impa­
ciencia. 

Ese tropiezo era la llegada del dueiio del esta­
blccirniento donde habian sido dctenidos los sujetos 
dc poco simpatico aspccto encerrades en la carcel 
junta con Alírcdo, que se había unido voluntaria­
mcnte a cllos. Dicho propictario querÍa depositar una 
fianza para que ~e les dcjasc en libertad, y dió una 
relación de dichos detenidos. 
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El comisario de turno llamó uno por uno a esos su­
ictos, haciéndolos poner en fila. 

Alfrcdo se mezcló con cllos. y al tocarle el turno 
dió su nombre, y como éste no figuraba en la lista, 
>l' apartó de la fih: pero antes que ,·olver a la 
c:irc<.'l rl.'cnrrió a la estratagema de cambiar su som-

... .\' rrcordnndoh· dr aules rHandó que lo delwviesell ... 

brrro dt' paja con un hongo gris de otro dctenido, 
para volvcr a dt•!-filar delante del policia que actua­
ba dc ~ccretario. 

_, Cómo 5<.' llama usted? 
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-John Smith - respondió Alfredo. 
-No consta este nombre en la relación de la 

fianza - repuso el policia. 
-Sí que es raro... Mire si figura John Dick. .. 
Et policia miró a Alfredo y recordandole de an­

tes mand6 que lo dctuviesen, pero ét, dirigiéndose 
a uno de los detenidos, !e di jo : 

-¿No me recuerdas? ¿ V erdad que yo soy de la 
partida? 

-Sí... Esta ba a mi la do en el coche celular -
respondió el preguntado. 

Ante lo dudoso del caso, Alfredo fué presentado 
al dueño de la taberna, que estaba en el despacho 
del jefe de policia, para ver si !e conocia, a fin de 
dejarlc en libertad como los demas. 

El scñor Lowdcn, reconociendo a Alfredo, deseaba 
que el ducño de la taberna negase conocerle, y así 
succdió; pero aquél, echando mano de un billete de 
cien dólares, se lo mostró a dicho ducño, prometién­
doselo a cambio de salvarlc declarando conocerle. 

El propietario de la taberna, deslumbrado por el 
premio que te ofrecían, se prestó a la mentira. 

De esc modo pudo Alfredo recuperar la iibertad, 
y aprovechando la auscncia del jefe de policia, que 
acababa dc marcharse con el Coronel, para jugar, 
aunque fuesc poco, al golf, entró en su despacho y 
telefoneó desde el mismo a Elisabeth, coincidiendo 
la respuesta de la joven con la reaparición de su 
padre en su despacho, para recoger las llaves que 
se había dejado olvidadas y que Alfredo hacía bai­
lar en un dedo. 

Al ver a Al Credo, el señor Lowden se detuvo 
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para escuchar lo que decía por teléfono, sospecbando 
que cstaba hablando con su hija. 

Y oyó: 
-¿ Acepta usted la com ida ofrecida para esta 

nocl1e? 

-V euga a brw:arme a11tes de que regrese papó ... 

Atfredo vió en este momento al jefe, y se apartó 
rapidamente del teléfono. Entonces aquét apoderóse 
del aparato y escuchó la respuesta de su propia hija. 
que decia, muy contenta: 

-Venga a buscarme antes de que regrese papL. 
porque seguramcnte nos estorbara el plan ... 
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Indig~1ado, le rc~pondi6 : 
-Seguramente que estorbara vuestros proyectos. 
Elisabeth ahogú un grito de sorpresa, Y su pa?:e 

no pudo ahogar el que le hizo dar la devolucton 
por Alfredo, que volvi6 sobre sus pasos, de las lla,:es 
que andaba busc:mdo, las cuales, al ~er en un tin­
tero. salpicaren el rostro del severo Jefe. 

* ** 
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I¡::norando que el señor Lowden e~taba enterado 
de que Elisabeth iria a cenar con él, Alfredo se pre­
paró para ir a buscaria a su casa antes de que hu­
biesc llcgado el jefe de policia. 

Estc hacía rato que había regresado a su hogar, 
y jugaha al golf en el sa16n, con el Coronel, pues 
~e habían visto ambos obligades a haccrlo bajo cu­
hierto porque llovia, ya que no se resignaba el mi­
litnr a no jugar su particlila. 

Micntras Elisabclh espcraba a Alfredo, recibió 
una nota redactada corno sigue: 

•· L1no dc sus amigos ha resultada herido en un 
acctdcntc automovilista. Se lc rucga acuda ustcd a 
la J\ veu ida Palm, número 72()'. 

Suponicndo que se trataba de otro accidente ocu­
rrido a Alfrcdo, Elisabeth no vac.iló en acudir donde 
M' lc indicaba, con el portador de la noticia, y cuando 
llegó aquél a la casa, encontró en la entrada del piso 
un ~obre cerrado que cntreg6 al criado que salió a 
abrtrle. 

J\lfredo prqrontó por Elisa! eth, pero como ella no 
estaba fué introducido en el sa16n, encontrandose 
ffl•ntc a fn·nte con el jefe de policia. Quiso huir, 
mas prctirió' no hacerlo. Al fin y al cabo él no tenía 
que ocultarse por nada mato. 
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do que iba a salvar a su hija, sali6 detras suyo, 
uniéndose a él todos los agentes de trÍlfico que en­
contró en el camino, rcsultando una persecución erno­
cionantísima. 

Y triunfó el amor, danclo alas a Alfredo, que si 

Varias 1't'CCS Elisabcth fué arrastrada por algwra 
de los bribo11cs ... 

bicn estuvo a punto de matarse al volcar la moto­
cicleta, también encontró un automóvil de carrcras, 
del que sc apodcró, permiticndo a Elisabeth, al po­
nerse al mismo nh·cl del automóvil en que eUa iba, 
salvarse saltando al suyo después de haber hecho per-
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úr.:r l'I scntido, d:índolc enormes golpes con botas de 
montaila, que se puso en la casa de los miserables 
a carnhio dr.: sus zapatos, uno de los cuales como 5~ 
sabé, arrojó a la cabeza del cochero. ' 

\ como el coche dc carreras se alejó con la ra­
pidcz d<:l viento de sus perseguidores, el señor Low­
dcn se vió obligada a desistir de daries alcance, por­
que toda era ya inútil. ¡ Elisabetb y Alfredo se que­
rían! ¿Qué podia haccr el, por mas padn: que íuesc? 

Al llegar a un camino cerrado, Alfredo no levó el 
cartel que 3\isaba el peligro, y el autom6vil ~orrió 
serio ries~o de volcar. En vista de ella dijo Alfredo 
a Elisahcth: 

Cada \"ez que nos vcmos ocurre alga ... pera des­
tlt- hoy no nos perderemos de vista para poder resis­
tir mejor todo lo que sobrevenga. 

Y así lo hicieron. 

FIN 
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